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Hlos casos. particularc•, los que variando si11 cesar, han ,n, 
•.<!ido engafiar á los médicbs por semejanzas enga!losas; que 
"el arte de preguntar á la naturaleza, y el de esperar su 
"reav11esta, que es mas dificil torlavfa, no se apnmde, ni en 
"el polvo de la escuela, ni en las obras de los fiJósofus y 
''prácticos. ..:\ur1 no co11oce el discípulo esta naturaleza, 
"pues solo la ha considera.do ha~ta a~uí en _su vigor, y ca
''minando á sus fines sin obstáculo. Lle,adle (lhoca á 
''aquellaa ma1~siu11es del doJor, donde cubierta de las so¡n
"bras de la m.ue.te, e.Xpuesta á los ataque~ viole11tos de\ 
"enemigo, ca)endo y leva11tár:idose ¡)ara volver á caer, ma
"nifie,ta al ob~er1:ar\or sus r;ieces\rlar\es r sus recursos. 'res-. 
"tigo de este co.u1b.ate y ea¡i,a.1Jtado de ,:e.rle, el discfeulo os. 
"verá obsen-ar y apro,ech.ar el mo,meuto, que puede fijar 
'•'la victoria y dér.i<lir de la vid\l del e11fermo. Si deJais por 
"algunos instantes el call)~.o. de batalla, le mand(lteis que• 
"darse en él, obserra,\o toqo, y dato.s despues cue11ta, ya 
"de las mudanzas ocu.rrid~s f;ln vue~trí\ \l.usencia, ya del m.o,
''do con que él creyó q~e deb.i\l acudir á remedi(lrlas." 

"Obligándole á, asistir frecue11tell).e1ite á es.to,! es~.()('tá
"culos terribles é instrucfü.os, le iniciareis toclo lo, J,lºSible 
"en los íntimos secretos de la n(ltU,r\llezn y del 11rte. lilas. 
"no basta ·esto. Cuando por un corto $alario le i:ido~asteis 
''por discípulo, juró con~~ryar una pu.re~a ina\terílble en sus 
''co8tumbrés y en sus fúnciones. Que no se co11tente con, 
\'hab_er ~ecbo el juramento; porgue jam~s cuw.¡i),i.rá. con las. 
"obligaciones de su estado, srn sus virtudes. ¡,Y cüAles 
••son eslasf casi ninguna exceptúo, porque el honor de ~u 
"ministerio está en que exige casi todas las prendas d,el 
"alma y del corazon. En efecto, si no hay contian~.a en su 
"juicio y prudencia, iqué padre de familia le llam,trá sin 
"temor <le intniqucir eri ~u · casa un espía ó un intrigante, 
''6 un corruptor de su muger é hijasf ¡,Cómo se cotltará 
"con su humanidad, si se acerca á los .enfermos con una 
"alegría irritante, 6 con un ·¡iumor áspero y sombrío; con 
"su firmeza, si por una adulacion Servil, contemporitil con 
''su repugnancia, y cede á los 9av.ricbos; con su prudencia, 
"si ocuparlo .siempre en el adprno de su persona, cUbierto, 
."siempre de aguas <le o!or y vestidos rnagnlfi~os, se le ".é 
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1•anciar ,ie ciuda:1! en ·ciürlad, para recilllr discursos en ho
"nór rlu su arte, atés't.ádós de testiti1ouios de poetas; co11 
'"sus luCf,s, si á mas de aquella justicia general que el hom
"bre bien criarlo observa con todos, no posee la que el sá
"bio hace consigo n\isrtto, y que le easerra que en medió 
"riel mayor saber, se hália aun mas esterilidad que abun
"dancia; co11 sus lutebclones, si le domina un loco orgu
''llo, 6 aquella rastrllra envwlia, qué nunca fué el patrimo
"nio del horrtbre superíór; 8i ~acrificahtlo todas las cousi
",lerac!ónes á su interes, se entrega solamente al servicio 
"rlé lcis ricos; si autorizarlo ~orla ccstumbre á arreglar sus 
"hohorariós desile el prihcipib de la enfermedad, se obsti
''nii en c·oncluir el ajuste, aunque el enfermo empeore á ca
''da lnbmehto1 

''Estos vichis 'y defectos caracterizan priucipalmente á, 
''esós hórhbres lghorantes y pre~untuosos, que llenan la 
"Grecia y degradah la mas noble tle las artes, haciendo ui1 
''tráfico con la vírla y la 1nllértc de los hombres; imposto
"res tanto nlas perjudiciales, cimntó me:nos pueden perse• 
"guirlos las leyes, y hmhillarfos hi'ignorancfa." 

"iQuién es, pue~. el bédíco que hohra fü profesion1 El que 
''mereció la estirhaéion p'úbliéá ¡io\- su profundo saber, lar
"¡z:a experlenda, \iroh!dad 'exacta, y vida irreprensible; 
"aquel que mirando á todó$ los hombres como ignales_á 
"los ojos de la bivinidarl; corre aprésurado á sn voz, sm 
"excépclon de persohas, les habla con dulzura, les oye co11 
"atencron, ~ufre $u$ impaciencias, y l~s inspira aquella con
"fianza que basta á veces pal-a · darles la vida; aquel que 
"penetrado de sus males, est\1dia con obs

1
tinaci?n sus c_au

"sas y sus progresos, b<> 8e turba con los aoculcntes _im: 
"previsto~, se crée ubHgado á !lamar en ca~o necesario á 
"algunos de ·-sus co\hpaÍ'leros, para aconseJarse de ellos; 
"~quel1 'en fin, que llespues lle habe~ luchado co!1 todas sus 
"fuerzas contra la enfermedad, se tiene por feliz y es mo
"des'to en el buen éxito, y ~ lo menos puede felicitarse en 
''los reveces, de que $uspendió los dolores y <lió consuelos." 

E1 siguiehté coméntarío de Galeno al mddico filósofo de 
'Hí~ócrates aunque nada nuevo dice, pone de manifiesto el 
tnodo con que los antig110s entendieron la 'doctrina hipa-

,. 1 
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trática, el grande aprecio que' hacian ,le\ radre de Ta niii
dicína, y cómo procuraban difundir y perpeiuar 8US dog· 
mas: por esto me ha pareci~o bien ariarlir aquí este famoso' 
documento. Para ttaducirld ine he valido tle la varsion la· 
tina que hizo eÍ célebre helenista Cárlos Gottlob Kiihn 
comparándola eón el texto griego, (¡ue él uiismu publicó· 
en 1821 en la ciurlad de Leipsik. 

Ds GALE~O, Q;üe el mirlico perfecto slia thmbien filó-
t • 

soro, 
!fuclios médicos hay que i1iíítá11 la costumbre dé aquetlos 

atletas, que, desean<ló salir vencedores en los juegos ollm· 
pi~os, nada hacén para alcanzar su deseo. A !aban á Hi · 
pócrateR y lo tienen por su príncipe; pero' todo hacen, me
nos imitarlo. El dijo, que á la medicina comunica no pe· 
queila parte la astronomía, y que esta todo lo recibe de la 
geometría, por lo i¡ue los estudios médicos delien comen· 
zarse por ella: mas , nuestros médicos no' solo se upar· 
tan rle lo que dijo Hipócrates; sino qu'e reprenden {1 los 
que hacen las cosas como él manrló. Hipó'crates rli)o tam
bien, que ha de tenerse un pleno coriocimie1ito rle la natu'
raleza del cuerpo humano, porque este conocimien~ es 
el principio <le todo órden en la riiedicina; mas ellos 
ponen tan poco cuidado en esto, que no solamente M'sco· 
nocen la sustancia de ras partes del cuerpo1 su formacion, 
su magnitud, su enlace y sus relacioúes; sino que ignoran, 
ciertáinente, has1a su culo·cacion: cuando Hipócrates nos 
éx \iOrta á una racional cónfemplacioii, nos. advierte: que por 
no conocer la division de fas enfermerlades por géne'ros y por 
especies, sucede eón frecuencia qué lo's médicos sé a¡i•ú· 
tan del verdadt:ro fin de su arte; 1Jero lós médicos· de nué's
tra edad de tal modo se· apartan ~e este cuidado', que aún 
reprenden á lós que erii'p\ean en él su trabajo, como que 
tocan cosas inútiles: Hipóctates dice que debemos tener 
ínuchfsima pruderl'cia para elevarnos al conocim1énto ele,' 
las enfermedades, fomamdó en conside'raéion lo que ha 
p'reced\do, el estado actual y lo' que haya ele tener deiipues' 
el cuerpo enfermo; mas los méélicos _d~ allorn t'á_n mal fijan 
su atencion en esta parte de la medtcrna, que. s1 alguno ha 
pronosticado un flujo d!l san!lre por la nariz, 6 un sudqr, 
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exclanrnn: Este habla una cosa grande y admirable conlta 
la opm10n ele todos; meucs ,e fijan en si ,e han predicho 
otras cosas; mucho me11os piensan en ordc'nar la especie y 
cantidad de alimento que se ha de rlar, para el vigor fu. 
turo del enfermo; no ol>•tante que Hipócrntes juzga ser es• 
to muy digno <le tomarse en cuenta. 

¡Qué"º"ª que,la en que ellos imitrn á e;tc lmron! Cier
tameute que no ts en la gra,·edad ni en el mo,lo ,entencio
,o de hal,iar, cuya foma él ha con,rguido, pues los médicos 
111ude11w, ",~ 1al ma1,,,rn ,~ han :iparla<lu de c,1a virtud 
que se ks_' e CUlt frecuencia, ( t, alwy¡ cuc,t a cree rlu,) t<mil 
ter dos faltas en una m1sn1a palabra. 13u,ca1úio' la cáusa 
de e,1as cu,a", juzgué que e,tus, aunque arlmiran al ,·aton ' 
~e apar1a11 mucho de la lecciun del cscriror, ó que sí algu:1 

no lee ,us esenios 110 lus e11t 1en<le, 6 e11tendi~adolos no 
Junta á la iuteligencia_la_prátlica de lo que ha entendido, 
para confirmar la d1,c1plu ,a y enderezarla háciá la buena 
•:ustumbre; teni~ndo . averiguado, f¡ue para conseguir gra11 
fama, es 11eceHll'IO umr la ,ulu1itad á la potencia; y sabie1ido' 
que el que carece de ,unn_ rle estas dos cusas, es preciso que1 

,e engaae y I o consiga ynna, el fin q•Je se propone. J Así 
es que, rnl aparlamo, del ejemplo de l11s atletas, vemos 
que estos no yuedeu conseguir lo que desean, ó poi que lés, 
taita la halHhdarl mua1a del cuerpo, ó purque no ejercitán
dola la han <l,prlu desfallecer; pues si el atleta tiene la ha- ' 
li1tud del . cuerpo, necesaria para alcanzar la ridoria, y si 
la ha eJ,ermtado cunrenientemente, ¡qué cosa puede haber 
que le rn1111da llernr la í'urona del certámcu~ ·Por ,·entu
ra los rn(dicus de n'uc,tros tiempcs est{rn ta1~ pobtes de 
una y utta de estas dos co,as, r¡ue no les &ea posible tener 
una voluntad y una inteligencia dignas del estudio del arte~ 

Ageno de tuda razon me parece que en este tiempo nin
guno nazca con la capacidad necesaria para un arte tan hu! t 
mano, supu~sto que el mundo sea el mismo que fué en los 
tlem pus antiguos, las estaciones del año guardan el mismo 
órden, el ,sol recorre círculos c¡ue de ninguh modo han Ya· 
nadu; y que cada estrella, fija ó errante, tenga la mism'a 
razon ~e rn estado. i\Ias razonable e,s creer que en esta 1 

edad mnguno se hace tal co:no Fídias entre artífices, co'.' 
ü 
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mo Apéles entre· piulores y co1110 llipócrales ei1tre n:iilí-. 
co~, por la mala educacion que los hombres u~an en e~to~ 
tiérppos, y por baber antepue,lo el amor <le la, m¡ll€ZíJ.s ,,1 
a11Jor de las virtudes; luego facifüimu ;e(ia que 11µsotn1s,
á quienes aponteci6 nacer ilespues de nc¡uelh,s varones ,1n
tiguos, y recibir de ellos .artes tan út1le~. a u oque 110 ~e nw¡ 
hayan dado mejores disposiciones, av,-11t;1j,íra1no; mucho s1 
apren<liendo en poco tiempo lo que Ilipócrates l~rd\) 111u· 
chos días en descubrir, consumiéramos lo q,,c 110s quc;(iam 
de vid¡¡, en buscar aquellas cosas que aun li,Jtau á 1nic,trn 
ciencia, 

El que se rlió mas á las riquez~s-r¡ue á la virtud_ Y [lidió 
el arte, ·no para merecer hien <le los bo!nbrcs, sino Pª:<l 
merecer sus quejas; no pued·e e~perar, n1 1iretender el fin 
que el arte se propone; el cual_ si nu,vt rus lo rles_eamos ~11-
tes que lleguemos á conse~u1rlo,. otros se _enrn1uecer\\n, 
porque no podemos á un mismo liempo ncd1carnos á r~u
nir dinero y á ejercer una ciéncia tan grande, c9mo es la 
medicina. El que desea con mucha fuerza una de est,is, 
cosas, es necesario que desatienda la otra. iQué se s1g_ye 
de estof iPor veutura en nuest.'u siglo podemos encon
tr¡¡r alguno, q~e desee tener solameute lo que sea bastante 
para los usos necesarios <le la vida! ¿Acaso po<\emos en
contrar quien nos. ensene, no con fingidas palabras, srno 
con los propios ejemplos de su vida, que el ver<la<lero ob
jeto!de las riquezas, conforme á lo que es natural, no debe 
ser ~tro sino el de alejar <le sí el hambre, !a sed y el frío? 
Si bay alguno que se porte <le esta manera tan tilos4tica, 
este de~prei;iará tanto el poder rle Artagerges como el <le 
Perdicas, no 1rá á la presencia de aquel; pero co¡no legíti
mo sucesor de Hipócrates, curará á los que se c11cue1¡tre1t 
enfermos. No solamente hará esto, sinq 1ue, á costa de 
penalidaoes, se marchará á Cranon y á Tasso, y .á otros 
muchos lugares para curar allá )os, en form4s pobres de 
aquellob remot_os países: dejará á :Polyliio y á otros di.scí
pulos con los crndadanos y la gente de Coos, y él recon1en
dp toda la Grecia hará y escribirá muchas y grun<les rnves
tigaciones, (porque couriene para el bie~ comun, que e.s
criba sobre la ualuraleza de los lugares,) parn comprobar 
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~All la práctica lo q11c le enseüú la teoría: es necesario que 
él vea con sus pro1\i'.1s ojos las ciudades, y note cuidadosa
mente, ya las r¡ue r1man al_ Sur, ya las que están expuesta,t 
al N,,rt~, ya las que s/3 rncl1llan al Oriente y ya las que caen 
_hrtda el O_:aso; fijando su atencion en la que esté colocada 
en un bajío, en, la_ que . ocupe un lugar elevado, en la que 
e,t.í: expuesta a la acc10n rle las aguas, ya sea bañada por 
eH~s, ya corr?n estc1s á la ribera del mar, ya manen de 
fuentes, ya caigan d~I e1elo; 6 ya rebosen rle los estauques 
6 de los ríos: visitm'Á tamhien aquellas ciurlades que tienen 
~u lugar .]Unto á un gran ri,,, á la orilla <!t, un lago, cerca 
del 1nár 6 próximJs {t los montes: investicrará si la que es 
f., h ' d " na, ace_ uso e. aguas muy frías, si alguna se sirve de 
a~uas calientes, s1 otra lo hace rle nitrosas 6 aluminosas y 
notará torlo cuanto haya de notable; en suma, para escrihir 
,le cHda una en particular, conviene que considere bien to
rlo lo r¡ue ~! mismo Hipócrates y nosotros hemos enseñado. 

Sí hay un médico que qui'e ra obrar de esta manera, e~ 
neccsano, que no solamente desprecie las riquezas sino 
que,se dé muchisimo al esturl ,o, trabajo é industria de su 
arte. ~fas no le será lícito emborracharse hartarse de 
mrrdjares, entregerrse á la Venus, ni á ning;rn otro vicio 
aunque: sea oculto: si alguno es verdadero médico, ha de 
,er am1gú de la verdad y de la templanza, ha <le usar de 
un méto.lo racional, conocer cuantos son los géneros y es
peJ_ies de las. cnforrnerlarles y saber de que manera han de 
to1rlarse las 1nrl1cac1ones <le los remedios en cada una de 
elfas; por este mismo método lle<1aremos á conocer la na
tura>feza <le! cuerpo, de que ele1~entos primitivos están 
corn¡iuestas las parte•, cuales se relacionan entre sf cuales , d , 
se componen e elementos secun<larios, y cuales son sensi-
hle·s, .Y ( usaré <le e~te nombre técnico) las que se llaman si
n~1lates: y, finalmente, cuales estAn llenas de materia orgá: 
rnéa. _:AsHamb1en por esle método conoceremos, qué utili-, 
darl 'nesulta de este género de partes, y qne accion ejercen en 
los-11:ni1\1al~s: 'fodas _estas cosas conviene no dejarlas inex
plofh:<la-s, smo conoc.erlas bien por la demostracion. 

iQ~ü ·mas 1rny que decir? iLe falta algo á este médico 
para -ser filósofo, á este mé<lico, digo, que ejerce su profe-

•• 



----,u.e&el'l~ sin.di«ulpti11a 1' llfll ftlthdi; @jl!~ionl;~ 
ll8!ipoarái! ~eefo t¡ue tie•te,knttJ •pál'lldiif QII li:OttíltWJ ,14iM, 
riwtl81;;itif}, }lllrite-. dem&!trat, qae, eonMe In n~ 
il,e, lae ,cosa•; 'J éillnif ll~lw si1r habersq •alirlo de la erudihlon 
•ilit. ue~tr<t y. del em,,v~niente f'jerciclo: , si esto'ei u'rlil 
-deailergiienta,. attueHo-es propi# de un hrimllre que displli-í 
fla;Ale la& p,aili'- yr 11e de iae eo881!; . 

Oiel'tam~ota lltmtt-ro, de~n1111 e111plear llllt'.álll'oi''llririll!• 
ros iesb¡dios m la 6ifl80ña, l'i qaeremos, ser vet<Wterlis kili., 
ta,lore¡, de Hi (IÓ""8teil: si.tit ht1eea.o,o asl, nada inljlediif, 
q1111tlle~oemCJ1t á ser, no ~mamelJt<l tóe1nejat1ties A él, siilliaW 
.g,,' 1ilejores1 sabieml,, túti,, lo qae ;él ctijtJ,• yttrelJajil'l/16 lr/i~ 
ta.aL'elltrar 1aa C088~ q1e tltlta11 , ,afurte. . , ;' 1 
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A'IIÜI torla, 'CIOAA'1 e~ tler.eilari'o •~úe el mélico S\l'_liíiiídtli r 
ib11e••:iuglir-eo ·fa i;ief!ieda:ct, pues· 'tl>in'!i homhre p~bli'cii • nll
ceai~te~o ,º"!Y ,blieRa 1r1i¡mtt1ti•lhl ! sí ml log~a licfc{u'I~ · 
dM1flcllJJ1111lerar~ente~aihent11 perdido: Paflt iillian4r lis-
1al l,ll('t1&,repulacion eA nP.c.-.snrio qn, litit~ nha, vlila: r;nót' 
a~latla.,, cuhltiliearln fiel\nente con la& ohligaciohe~ de ri, 
e~clct;iirilepebtnrlo á l-+11111, ~u~etánd$e á la~ leye~, ÍÍG per- ' 

judicaotlo tti 1noles'1ln,fa A persolla alguna, sin ofreeerail hi 
negilrm it> m1di& e11 partillttla,r1 sírvien<io con la mayor eliap'J ' 
titud, c,m l!glWk>Á los ~ue 111 ocdpe11, lttifriendó can~
cie1111iwl11101iiw.11modidáde.w y lrahajo~ l"'ºPto" 'dé so oficiil)I 
tolel1UUl11 'W<l~lef•os 11genó>1 y roirri'gíénno los pro~. f)e. 1 

he huir de t(l!iq lo quie , perj11~ique '$'11 reputaeiori, sin lljif 
jaw 1uolivo para qna pien. lin mal .te ~- Lisl géll~ -'no 
pueda aaliüOBió por, su talenta y ·,u ,aber, que nq1J¡,¡f~ 
tlatl9t1R60étralli y ha11 dti oáli~1trl1, pe~ iíi1 nri>ttó ite ~ : 
eo-els,wvndo;i ,i mo • e'i¡ui\'ooan, po111Ue si-er ~lif-1 
portibindil'J-tll1 68 leliahltJ qüll ~"iilál', 'ü'8 
,que ea tonto, J por tanto n& ffle~ tí ÍlóiUiá'ffa lfij 
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Ademas, que aun suponiendo una buena inteligencia, si ~e 
da á lus vicios la perderá, pues bien sabido es que la em• 
briaauez la rlisolucion y el ¡·uego no solamente quitan el 

o ' . . 
crédito y el tiempo; sino que tanJbien enferman el cuerpo, 
debilitan, P-1 espíritu, anonadan la inteligencia_y retluce1~ al 
hombre á la n11lidad: luego no va tan descamrna<lo el p.ubb
co cun juzgar mal de los malos y creer qtte el que es ~al 
ciuqad¡.~o no puede ser buen médico. Pórtese, pues, bien 
e_l que ha de servir al público, para que piensen que así 
como es bu,n hombre y buen ciudadano, 3erá bueno en lu 
demas. Tarnbien le es necesario para hacerse buen lugar 
como médico, y poder tratar muchos enfermos, y adquirir 
buena práctica, que no se muest¡-e muy amante del drnern 
y eJerza su ¡m,fesion con lih~ralirlarl, ~ues ha dicho muy 
bien el célebre Húfeland: "]~s necesano ent-ar todo lo que 
tenga asomos de avaricia, porque este vicio envilece al ~ro· 
fesor y á la ciencia, ahuyenta á lils gentes de poc_os n~ed10s, 
y ,e opone á la buena fama, la cual vale mas, srn disputa, 

d 1 . J) que to as as riquezas. · 
Cuando el médico es llamarlo por los jueces para que 

ilustre ciertos hechos con las luces rle la ciencia, e, decir, 
para que ejerza fanciones de médico-legista; necesita esiar 
adwrr¡ado de tres cosas, que son: probidad, tirmeza de ca
rácter y mucho saber. La probidad le servirá para fijar 
en su ánimo, como objeto único, el amor á la ,erdad y el 
interés de descubrirla: la firmeza le hará resistir al influjo 
,le las pernonas, del temor, de la com¡1asion, del dinero y 
de cunnto pueda separarlo del fin único que debe tener, 
que es rlescubrir la verdad: y el mucho saber le <lará los 
medios de cumplir cou su mision. La probidad y la firme• 
za se adquieren con el ·coutínuo ejercicio rle estas virtudes; 
y el mucho saber se adquiere habiendo estudiado y esta• 
diando, y habiendo pensado y pensanrlo siempre. . _ 

Cuando el médico sea llamado para ver un henilo, s1 el 
juez uo ha tomado conocimiento .le aquel caso, el médico 
deh'e darle aviso y esperar á que dé fé de las beridas para 
cwarlas; pero si ,le esperar estas diligencias puede seg_uir• 
se alg)in daño al herido, entonces lo curará inm.ed1atamen, 
te y despues dará el parte al juez. 
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Suele decirse, que ninguno está obliga.lo á ser sabio fil 

n ser héroe, pues yo <liré que el médico es la excepcion de
esta regla general, porque. su profesion, su juramento y el 
bien de la hun1anirlad exigen de él que sea sabio y que sea 
húroe. Si no rnbe tuflr lo que rlehe saber, no es médico; 
y si la· suerte lo coloca ante una enfermedad contagiosa, en 
un campo de batalla ó en un pueblo que sufre una epide
mia, ti ene qu e portarse eomo uu héroe: e.~ necesario quo 
arrostre los pchgros y ~e en tregue á trabajar dia y noche 
sin rlescan,o, porque de otro modo no cumplirá su~ de
beres. 

Conviene que el médico en sus conversaciones, en sus 
escritos y de cuantas maneras pueda, ·procure rlifundir los 
conocimientos higiénicos, y promu eva todo aquello gue pue• 
de mejorar la salud pública y la particular de las gentes del 
pueblo en que habita y de los demas que pueda, pues este 
es un medio seguro de hacer bien; y no olvide jamas que 
debe guar<lar e11 secreto totlo aquello que convenga que no 
fe divulgue. 

EL MED1CO A LA CABECERA DEL EKFERMO. 

Cuando el m~t!ico sea llamado para ver un enfernw deb~ 
ir sin dilac.ion. Parn no cumplir este precepto sola mente 
porlrán servirle de e:;cusa la falta mat.erial de tiempo y el 
estar enfermo. 

Quiern Ilipócratcs, que el médico vaya á la casa 'del en
fermo vestido decentemente y muy limpio, que no vist.1 con 
demasiada elegancia ¡JOrque no lo crea□ superficial y cas
quivano, ni se presente desaliñado y sucio, porq,,e no dé 
asco á las gentes. Su porte debe ser g·rave sin afcctaoion 
y jovial sin chocarrería. Tratará á todos con áteucion y 
franqueza y mostrará niuchu interes por la salud. del enfer
mo. Ya constituido á la cabecera del paciente, no _olvide 
que el fin supremo de su arte es el bien de la humanidad; 
ni olvide tampoco el precepto que nos dejó Hip6crates en 
su libro 19 de las epidemias: "Si no puedes hacer bien, á 
lo menos no dañes." Galeno al comentar este pasage dice: 
"Hubo un tiempo en que yo miraba este precepto como de 
poca importancia é indigno ele llipócrates; parecíame de• 


